CLÁSICO SEMANAL 
"Macbeth": ambición, traición y remordimientos, cóctel para la mejor tragedia 


Eduardo Ruiz-Ocaña. 
Madrid, 20 jun (EFE).- A Macbeth tres brujas le vaticinaron que pronto recibiría un ascenso y que poco más tarde obtendría el trono; el noble escocés amaba a su rey, Duncan, justo y generoso monarca para quien acababa de ganar una batalla decisiva, pero escuchar la profecía le había inoculado en sus venas el virus de la ambición. 
Ese mismo día Macbeth recibió la noticia de su ascenso, y comprobar cómo se cumplía la primera parte de la profecía reavivó en su mente la fiebre de la ambición; escribió una carta a su esposa para relatarle sus inquietudes y Lady Macbeth, al recibirla, concibió la idea de asesinar a Duncan. 

Al regresar a su castillo, el aristócrata escocés se encontró con que Duncan, el rey, iba a pernoctar en la fortaleza con sus hijos; instigado por su esposa, cometió el terrible crimen esa noche, y mató, además, a los criados del rey al acusarles de la autoría del asesinato; los hijos de Duncan huyeron para no correr la misma suerte que su padre. 

Macbeth, que era primo del monarca, fue nombrado rey, como era su ambición, pero pronto descubrió que la sangre derramada suele llamar a más sangre. Las brujas también habían vaticinado que Banquo, su mejor amigo, sería padre de reyes, por lo que mandó asesinar a su compañero y a su hijo. 

Banquo murió, aunque su hijo logró escapar, pero el espectro del muerto acudió a un banquete en honor del nuevo rey, y Macbeth fue el único capaz de ver el fantasma; atormentado por todo lo sucedido, decidió regresar a donde se produjo su encuentro con las brujas para consultarlas de nuevo. 

Estas le previnieron contra Macduff, otro aristócrata del reino, pero le dijeron que ningún hombre nacido de mujer podría vencerlo y añadieron, enigmáticamente, que Macbeth conservaría todo su poder mientras el bosque de Birnam no pudiera moverse. 

Ya puestos a matar, el rey ordenó dar muerte a toda la familia de Macduff, aunque éste se salvó por estar ausente en el momento de la matanza. Mientras tanto, Lady Macbeth fue enloqueciendo por los remordimientos, se lavaba las manos constantemente al verlas manchadas de sangre, no podía dormir y acabó muriendo. 
La tragedia va llegando a su fin. Macduff se unió a Malcolm, hijo del anterior rey, para derrocar a Macbeth; todas las profecías se fueron cumpliendo: el bosque de Birnam se movió porque todos los soldados del ejército se camuflaron con ramas de árboles de ese bosque. 

Y por fin Macduff mató a Macbeth; antes le reveló que su nacimiento había sido extraordinario, pues su madre murió en el parto y los médicos hubieron de extraerle por cesárea del vientre de la madre muerta; técnicamente, por lo tanto, no era un hombre nacido de mujer. 

Macbeth, hasta su encuentro con las brujas, había sido un hombre feliz y noble. La ambición le trastornó, pero no llegó siquiera a disfrutar del poder obtenido. Una profecía le marcó el camino, pero todos los demás vaticinios le fueron sumergiendo en una espiral de violencia y sangre que acabó arrastrándolos a él y a su esposa. 
La tragedia de William Shakespeare es bronca y sombría; el dramaturgo conoció como nadie los entresijos del alma humana y muchos de sus personajes han quedado como arquetipos en la historia literaria. 

Macbeth representaría a la perfección la frase más famosa de Jean-Paul Sartre: "El hombre es una pasión inútil". Debemos elegir entre la vida gris y adocenada o buscar lo excepcional, aunque con ello rompamos todos los cánones y se subvierta el orden establecido. EFE 
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